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Se ha cumplido gran parte de las premoniciones del año anterior, la gran mayoría de los países 
sudamericanos continua siendo golpeados por la reducción en el precio de las materias primas, 
aunque estas parecen ya haber llegado a su punto más bajo. 

Situación que es común para los ingresos dependientes de hidrocarburos, minerales y principales 
rubros de la agro exportación como la soya y el maíz. Si bien todavía no se ha ingresado a procesos 
de decrecimiento, en este año ya se han comenzado a utilizar las reservas monetarias de los 
países, así como acelerar procesos de endeudamiento externo como interno.

Toda información indica que los avances en materia de desarrollo económico y social, conseguidos 
en los últimos años, se han detenido y en algunos casos se ven amenazados de retroceder. Una 
explicación razonable es que, por una parte los ingresos para sostener las políticas sociales ha 
disminuido ostensiblemente, y por otra parte los núcleos de pobreza que no se han conseguido 
resolver en los años precedentes es porque presentan condiciones estructurales más complejas 
que la condición de educación y el ingreso mínimo.

En todos los países, entre otros factores, es necesario considerar la importancia que ha tenido 
sobre la reducción de la pobreza, los programas sociales y las transferencias de la protección social 
no contributiva. “Las transferencias de ingresos para la erradicación de la pobreza constituyen 
hoy una pieza importante de los sistemas de protección social en la mayoría de los países de la 
UNASUR. 

Según la Base de datos de programas de protección social no contributiva en América Latina y el 
Caribe, los programas de transferencias de ingresos para la erradicación de la pobreza alcanzan 
hoy una cobertura muy amplia: 90 millones de personas participan en ellos, es decir, el 22,2% de 
la población de los países de la UNASUR. El costo de estos programas bordea el 0,4% del PIB de 
la organización” (CEPAL – UNASUR, Transferencia de ingresos para la erradicación de la pobreza, 
Santiago, 2014).

La situación de los países es de una fragilidad enorme, no reversible con simples ajustes de 
mercado, considerando que los 10 países de Sudamérica han pasado a depender en más del 50% 
de sus ingresos de exportaciones de materias primas, llámese petróleo, minerales, productos 
agropecuarios. Con los últimos datos que se dispone, con cifras al 2014, se estima que a Venezuela 
le ingresa el 98% de sus recursos de exportación de materias primas, Ecuador el 86%, Colombia 
con el 79%, 78% Paraguay, Bolivia con el 72%, Argentina con el 70%, Perú con el 70%, Chile el 63%, 
Uruguay con 61% y Brasil con 52% (El Financiero, 13/08/2015).

Adicionalmente, entre los años 2014 y 2016 los países de Sudamérica han vivido cambios políticos 
de significación. En el campo político, se fue resquebrajando la sintonía de los gobiernos de 
Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Ecuador, Paraguay, Uruguay y Venezuela, lo que influyó en las 
iniciativas de articulación y complementariedad que fueron construyendo los países en la última 
década.

1. Aspectos sobresalientes del contexto sudamericano 
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